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SUMMARY
Taxinomic relationship of Telmatobiinae, its recent discussion 
and critical significance in some immunotests. Taxinomic relationship 
of Telmatobiinae, as it was recently arranged by Lynch (1969), is 
controlled by means of serological tests. Close relations between Telma- 
tobufo and Telmatobius are pointed out. On the contrary Calyptocepha- 
lella lies at a remarkable distance from the true Telmatobiini stock, 
and its independent tribal position can be easily supported. Taxinomic 
separation of Odontophrynus from Ceratophrydids is again stressed, but 
its position in a general Telmatobiid branch must be pointed out.
El género Telmatobius Wiegmann data desde 1835, siendo 
creado para formas de Perú y norte de Chile (T. peruvia- 
nus). Como lo hace presente Vellard en su disensión de 1951, 
la apresurada reunión de los verdaderos Telmatobii, entidad 
oportunamente establecida en 1843 por Fitzinger, con Cyclo- 
ramphus de Brasil, y luego su incorporación en la familia 
Cystignathidae, inició una confusión taxinómiea que duró más 
de un siglo. El género afín Batrachophrynus fue creado en 
1873 por Peters, quien indicó las vinculaciones existentes 
con Telmatobius, del cual se reconoce esencialmente por la des­
aparición de los dientes maxilares y vomerianos, y por la len­
gua completamente adherente. Batrachophrynus y asimismo 
Telmatobius, fueron incluidos por Noble (1922) en Bufonoi- 
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dea Leptodactylidae, sinónimo de Cystignathidae, pero mía 
división de ese grujió en seis familias fue sustentada por Mi­
randa Ribeiro (1926) quien consideró entonces Telmatobiidae 
familia aparte en la cual se ubicaría también Cal y ptocephal ella 
(Caudiverbera) y Psemdis. Este último género es abora con­
siderado como taxou central de una familia propia, bien defi­
nida, como demostraron Savage y Carvalho (1953).
La incertidumbre reina todavía en el “Tierreich”, donde 
Nieden (1923) siguió confundiendo en Telmatobius varias es­
pecies de Cycloramphus, a pesar de la distinción operada entre 
ambos grupos ya por Boulenger (1882) y Barbour y Noble 
(1920). Vellard, en fin (1951), revisando las diferentes for­
mas de Telmatobius de la Cordillera Andina, de la cual las 
considera características, reivindicó una subfamilia Telma- 
tobinae, donde colocó naturalmente aún Batraclioplirynus con 
carácter de forma especializada terminal, preocupándose de 
aclarar debidamente sus límites, de distribución geográfica. Las 
21 especies de Telmatobius reconocidas por Vellard en aquella 
revisión, anterior a la lista de Schmidt (1954), se reparten se­
gún el autor en tres grupos biológicos fundamentales (de ria­
chuelos o lugares pantanosos, lacustres o de profundidad, y 
semiterrestres), ocupando, con múltiples formas adaptativas, 
un gran número de nichos ecológicos de los biotopos montanos, 
entre Ecuador y el centro de Argentina y Chile.
Desde aquel entonces varios otros datos se han ido aña­
diendo y otras especies se han ido identificando: las áreas 
alto-andinas y puneñas peculiares de Telmatobius se han en­
sanchado con la inclusión de formas mesófilas subtropicales 
de Jujuy (Laurent, 1970), y recientemente ha sido señalada 
una distribución extra-andina y en el macizo patagónico (Neu- 
quén y Río Negro), con curiosas formas terrestres o altamen­
te especializadas para biotopos termales, en regiones relacio­
nadas con fenómenos de antiguo vulcanismo, neo- y pleisto- 
cénico (Cei, 1969). Por último tengo conocimiento de trabajos 
actuales de Lynch (com. pers.: en prensa por la Univ. of Kan­
sas, mayo 1969) quien en una disertación general sobre las 
relaciones evolutivas y la osteología de los Leptodactílidos, ha 
puesto en relieve la fisonomía particular de la subfamilia Tel- 
matobiinae, propuesta por Vellard, ampliando su significado 
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.filático y su extensión sistemática. En la opinión de Lyncli 
tres grandes líneas de dispersión de los Leptodactílidos son re­
conocibles, en relación probable con las consecuencias del “con­
tinental drift” y de la determinación de zonas climáticas del 
Mesozoico tardío: en Australia (Cycloraninae con dos tribus, 
Cycloranini y Limnodynastini ; Myobatrachinae), en Sud-Afri­
ca (Jléleophrync, único representante de una subfamilia mo­
notipia), y finalmente en Sud-América, considerado el geno- 
centro de mayor potencialidad evolutiva del grupo. Allí se hu­
biesen desarrollado Ceratophrynae (que otros, y nosotros tam­
bién, siguen considerando familia aparte), Elosiinae, Lepto- 
dactylinae, y Telmatobiinae.
En este último taxon, conteniendo un género fósil y 27 
vivientes, Lynch reconoce cinco tribus relacionadas entre ellas 
por rasgos morfológicos comunes. En Alsodini, coloca Batra- 
chyla, Eupsophus, Hylorina y Thoropa; en Eleutherodactylini, 
Amblyphryiius, Eleutherodactylus, Euparkcrelia, lloloaden, 
Hylactophryne, Ischnocnema, Niceforonia, Smiiithillus, Syr- 
rhophus y Tomodactylus ; en Grypiscini, Crossodactylodes, Cy- 
cloramphus y Zachaenus-, en Odontophrynini, Odontophrynus 
y Proccratophrys -, por último, en Telmatobiini, Batrachophry- 
nus, Calyptocephalellxi (o Caudiverbera), Telmatobius y Tel- 
mat abafo, además del fósil oligocènico patagónico Neoprocoela, 
interesante porque permite una aproximada datación geológica 
del grupo.
Por su ambicioso alcance y por la novedad de algunas de 
las agrupaciones introducidas, la revisión de Lynch merecía 
particular atención, y la tentativa de verificar algunas de las 
afinidades propuestas mediante reacciones interespecíficas de 
precipitinas, método de investigación no-morfológico que —en 
los límites de su valor crítico y de su “performance”— re­
sulta siempre de notable aproximación y utilidad. Sin dete­
nerme en los detalles técnicos relativos a la obtención estan­
dardizada y sincrónica de las muestras de sueros inmunes en 
conejos y a la evaluación turbidimétrica de las reacciones cru­
zadas (Photroner de Libby), para los cuales enviamos a nues­
tros trabajos anteriores (Cei, 1963, 1965), doy a continuación 
la lista de los representantes de Telmatobiinae, de tribus afi­
nes, según Lynch, y de Bufónidos, de los cuales se quizo ob­
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servar las afinidades o distancias serológicas. Todas las mues­
tras se obtuvieron entre diciembre de 1968 y mayo de 1969.
Telmatobius hauthali schreiteri (Vellard) : Tafí del Valle, 3.500 m, Tu­
cumán, Argentina.
Telmatobius somuncurensis Cei: Meseta Somuneurá, El Rincón, 700 m, 
Río Negro, Argentina.
Meseta Somuneurá, El Ariete, 800 m, Río Negro, Argentina. 
Telmatobius reverbera Cei: Meseta Somuneurá, planicie central, 400 m, 
Río Negro, Argentina.
Telmatobufo bullocki Sclimidt: Cordillera Naliuelbuta, 1.500 m, Malleeo, 
Chile.
Calyptocephalella gayi (Dum. y Bib.): Valparaíso, Chile. 
Odontophrynus occidentalis (Berg.) : Valcheta, 250 m, Río Negro, Ar­
gentina.
JEupsophus nodosus (Dum. y Bib.) : Santiago, 800 ni, Chile. 
Pleurodema bufonina Bell: Gregores, 800 m, Santa Cruz, Argentina. 
Leptodactylus chaquensis Cei: Tucumán, 500 m, Argentina.
Trufo arenarum Hensel: Córdoba, Argentina.
Los resultados de los tests realizados se esquematizan en 
los gráficos de las figs. 1-3. Es evidente la afinidad reinante 
entre Telmatobius somuncurensis de ambas poblaciones de El 
Rincón y El Ariete, en surgentes termales separadas por sólo 
4-5 km, T. reverberii de la misma meseta patagónica y T. hau­
thali de Tucumán. Notable la casi identidad de reacción cru­
zada a nivel poblacional (T. somuncurensis de El Rincón 
X El Ariete, 97,5 % de precipitados comunes). Los porcen­
tajes de reacción liomo-heteróloga están todos comprendidos 
entre 71 % y 82.9 %, frecuentes y normales con esta técnica 
para especies del mismo grupo pero cuyos procesos evolutivos 
habrían alcanzado un grado indudable de aislamiento genético. 
Resulta pues muy significativa la posición adquirida frente a 
T. hauthali por el raro endémite de Nahuelbuta, Telmatobufo 
bulloeki: 77.3 %, porcentaje aún más alto que el de somun­
curensis. Esto prueba que, en un terreno preliminar seroló- 
gico, Telmatobufo es genéricamente indistinguible de Telma­
tobius.
Al contrario, con Calyptocephalella, género de gran anti­
güedad geológica, por ser fósil en el Oligoceno de Patagonia 
(Scarritt Pockett: Chubut) junto con Eupsophus y con el mis­
terioso Ncoprocoela, las distancias relativas con los Telmato- 
biinos se hacen más profundas, hasta hacer seriamente dudar 
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de la oportunidad de su ubicación en aquella tribu, como en 
las tesis de Lynch. En dos reacciones con dos diferentes sueros 
inmunes anti-hauthali, los valores porcentuales homo-heteró- 
logos se repiten: 42 %, 42.3 %. En la reacción cruzada de an­
tígeno hauthali con suero aiaaCalyptocephalella el resultado 
es casi idéntico, refrendando el significado del test: 41.4%. 
Con suero nnti-Calyptocephalella y antígeno somuncur ensis el 
mismo baja a 34.8 %. Se debe subrayar que ese valor porcen­
tual con un miembro de otra tribu, Pleurodema bufonina, llega 
a 21.4 %. Ahora bien, si consideramos que con antígeno Eup- 
sophus nodosus un suero unti-hauthali alcanza un porcentaje 
homo-heterólogo del 54.1 %, y que con los mismos sueros anti- 
hauthali los antígenos séricos de Odontophrynus occidentalis 
llegan a porcentajes del 34.9 % y 37.6 %, es lícito poner én­
fasis sobre una muy probable separación precoz de Calypto- 
ceph'alella de un stock proto-Telmatobiino o proto-Leptodacti- 
lino común, y su justificada posición como tribu aparte, en 
la mencionada clasificación de Lynch. Así como aparece evi­
dente para Odontophrynus, cuya no pertinencia directa a Ce- 
ratophryidae había sido demostrada por nosotros serológica- 
mente (Cei, 1965) y por vía morfológica por otros.
Como era dado esperar, ya a nivel de subfamilias y fa­
milias, las distancias aumentan y el significado de las reac­
ciones cruzadas precipitínicas se hace más incierto e indiscri­
minatorio, por la poca correspondencia cuali-cuantitativa de 
los sistemas de antígenos séricos comunes en grupos alejados. 
De todas maneras se observa que el precipitado más bajo con 
suero antiAaitíáa/7 corresponde al antígeno Bufo arenarum 
(23.5 %). Bajas también son las medidas de las precipitinas 
de urdi-hauthali por Pleurodema bufonina y Leptodactylus 
chaquensis (29.2 % y 30.1 %). En trabajos anteriores (Cei, 
1969) se habían realizado reacciones con un suero anti-TWma- 
tobius montanas (Lonco-Luán, Neuquén) y antígenos de Ba- 
trachophrynus macrostomus (Junín, Perú) y Telmatobius re­
verbera (Meseta de Somuneurá, Río Negro). Con el primero 
y el segundo los valores liomo-heterólogos de reacción habían 
sido 53.7 % y 41 %, respectivamente, pero con Odontophrynus 
am&ricanus (Tucumán) sólo 27 %, y con Leptodactylinae 
18.9 % (Phys'alaemus biligonigerus, Tucumán), 23.1 % fLep- 
todactylus ocellatus, Mendoza), 17.9 % (Pleurodema nebulosa, 
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Mendoza). Con Bufo spinulosus 20.7 %. Si bien relaciones ge­
nerales de afinidad Telmatobiina se revelan aún con el suero 
anti-montanws y los antígenos de Batrachophrynus y Telmato- 
bius reverberii, en comparación de todos los demás Leptodac- 
tílidos examinados, la posición muy independiente de Telma- 
tobius montanus es, una vez más, sospechosa, teniendo presente 
los rasgos singulares de su morfología, particularmente los ca­
racteres sexuales secundarios, casi indistinguibles de los de 
Eupsophus (Cei y Roig, 1965).
Resumiendo: Por lo que se refiere a las especies considera­
das, en su aspecto serológico, la evidencia está a favor del 
esquema propuesto en sus líneas generales por Lynch, con al­
gunas reservas. Un grupo natural, Telmatobius, con gran di­
versificación evolutiva, es indiscutible, incluyendo las curiosas 
formas terrestres relictas de la Patagonia extra-andina. Tel- 
matobufo se puede insertar sin la menor duda en ese grupo, 
quizá con un valor genérico no muy superior al de montanus 
Philippi. Catyptocephalella representa muy probablemente una 
línea evolutiva aparte y su rango de tribu monotípica inde­
pendiente parece plenamente aceptable. Tuvo expansión evo­
lutiva en el Terciario y posee rasgos morfológicos peculiares 
(gigantismo, ornamentación cefálica, cuerpo de Bidder, etc.). 
Odontophrynus también representa un taxon aparte, cuyo ni­
vel tribal en una rama evolutiva Telmatobiina, con afinidades 
o convergencias hacia Ceratophryidae, puede demostrarse sin 
dificultad. No se han extendido mayormente los ensayos con 
respecto a las demás tribus Telmatobiinas sugeridas en la re­
ciente revisión de Lynch, pero el solo test efectuado con Eup­
sophus nodosus no está en contra de ese punto de vista. Final­
mente puede concluirse afirmando también por esta vía, la 
objetividad taxinómica y comparativa de una subfamilia Tel- 
matobanae, originariamente vista por Vellard, con matices de 
stock filático primitivo y seguramente vinculada a las vicisi­
tudes geo-cronológicas del continente austral y de las fases 
orogenétieas andinas.
Se agradece la colaboración a este trabajo dada por los 
Dres. A. Willink (Inst. M. Lillo, U.N.T., Tucumán), A. Veloso 
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Ciencias Agropec., Univ. de Chile, Santiago).
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Fig. 2. — Curvas fotronreflectométricas de las reacciones liomo-heterólogas 
de precipitinas entre un suero anti-Telmatobius hauthali y sueros de Telmatobius 
somuncurensis, Telmatobujo, Calyptocephalella, Pleurodema bufonina, Odontophry- 
nut oceidentalis, Leptodactylus chaquensis. (U.P. Unidades Photroner de Libby; 
diluciones progresivas antígeno a partir de 1:5, Buffer de Evans).
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Fig. 3-A. — Curvas fotronreflectométricas de las reacciones liomo-heterólogas 
de precipitinas entre un suero anti-Telmatobius somuncurensis y sueros de otras 
poblaciones de T. somuncurensis, T. hauthali, T. reverbera, Pleurodema bufonina, 
Odontophrynus occidentales.
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FiG. 3. — B. Idem, entre un suero •Awti-CalyptoceplialeVltt- y sueros de 
Telmatobius soinuncurensís. T. hauthali, Preurodenia bufonina.
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